La política es una vocación. 

“Salvo que la situación mejore y no teniendo en cuenta la posibilidad de que se estabilice, lo más seguro es que la crisis empeore”, dijo muy serio el ministro de economía, mientras con un pañuelo intentaba limpiar el cristal de sus gafas. “Pero, ¿podríamos evaluar la gravedad del empeoramiento? Preguntó el presidente, inquieto por la noticia que acababa de recibir por trigésimo cuarta vez. “Sí, no hay problema.” “Bien, pues, Pilar Mari, que vengan los ministros que estén libres para mantener una reunión en la que arreglar definitivamente la situación.” A las 6 de la tarde empezó la reunión en la que además del presidente y del ministro de economía, estaban el de Fomento, el de Administraciones públicas, el de Medio Ambiente, el de Igualdad y el de Cultura. Y una vez todos sentados, empezó la reunión. “Os he reunido aquí, como Gabinete de Crisis, para arreglar de una vez por todas la situación de la economía.” “Pero ¿ez que ze cree que zomos nosotro los cauzantes de la crizi? “¿Pero quién ha dicho nada de eso?” “Ah, como he oído no zé qué de “Ven y vete de Crizi...” dijo el de Fomento, que siempre tenía unas ocurrencias de lo más graciosas. Y así fue cómo, con voz  monótona y gesto cansino, el de economía comenzó, una vez más, a explicar a sus compañeros que el IPC no era el esperado y que, en su opinión, sólo le quedaban tres opciones: seguir subiendo, mantenerse o disminuir, pero claro está, siempre que el ECPF diera unos resultados en los que el FIB mejorase, por mucho que el FDI se viese frenado en su desarrollo por la marcha de la divisa, que podía estabilizarse, subir o bajar, dependiendo de la situación del PPA referido más concretamente en esta ocasión al PEA que a otra cosa. Tras esta introducción, el ministro de economía estuvo un momento callado, lo justo para que a uno de los ministros se le oyera dirigirse al presidente respondiéndole por lo bajini: “C-4, agua”. Tras lo cual, y volviendo todos a poner cara de que se estaban enterando, el ministro de economía siguió hablando del PIB, que para él, dijo, era más fiable que el PNI, aunque de todas formas los dos tenían bastante que ver con el RNB y, en la situación en la que se estaba, con el IRPH, que a su juicio no mejoraría hasta que el GCI no recogiese las mejoras que el VAB fuera acumulando, en el caso de que las acumulase. Y tras alargar todavía tres horas y media el planteamiento, el presidente cortó la reunión a eso de las once y media de la noche, diciendo a los asistentes que no se olvidasen de pasar por caja para retirar los emolumentos extraordinarios de la semana pasada. Al levantarse de la mesa, entre los asistentes se formó un corrillo en el que por un momento estuvieron hablando del precio de los garbanzos, la gasolina, la leche, el pan, las hipotecas, la Bolsa, las verduras, el paro, la inflación, las listas hospitalarias, el terrorismo, etc... y fue al dejar salir al presidente, cuando éste, sonriendo, se volvió a mirarles y les dijo “Hala, iros para casa… y no seáis catastrofistas con la crisis, que ya veis que estamos encima.” “Y además de verdad, presidente”, le contestaron y dejando el palacio de Reuniones, cada uno se montó en su coche y le pidió al chofer que le llevase a casa. “Vaya horas de acabar, señor ministro.” “Y qué se le va a hacer, Pascual, qué se le va a hacer. Usted no puede ni imaginarse el trabajo que hay con esto de la economía, pero… la política es una vocación.” “En eso lleva razón el señor ministro. ¿Qué, y cómo va todo? “Muy bien, cada vez mejor.” ¿Y no podría dejarme diez euros para gasolina? Es que ya llevo adelantados de mi sueldo seiscientos veinte. ¡Hombre, Pascual... no es momento! Pues hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

(1) Todas las siglas corresponden a índices reales.

